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TRATADO CON INGLATERRA.

ymoS.—Ií?TRODUCION DE ALGODCÑES.

deben una parte de su prosperidad al comercio , y los 
estados del Norte enriquecidos, principalmente, por 
la actividad de sus fábricas. No han sido menos enér
gicos en Francia los clamores que han levantado 
algunos departamentos agricolas, y ios habitantes 
de ciertas ciudades comerciales como Burdeos, en de
fensa de !a labranza y del tráSco injustamente lasti
mados por la decidida protección que dispensaba aque 1 
gobierno á loa intereses fabriles. Mas en ninguna par
te se ha visto como en España tan desatendida y des
preciada por e! Gobierno la principal y mas sólida 
riqueza del Estado : como si ios adelantos prebiemá- 
ticosde un ramo privilegiado de industria, pttdicran ser 
una compensación suficiente de la ruina del comercio, 
de! atraso de !a agricultura y de !a ruina segura de 
numerosos puertos y provincias.

Con tal estremo y rigor llegó á practicarse en 
España desde el tiempo de Carlos V el desastroso 
sistema económico á que aludimos, que ademas 
de los títulos de sistema
con que se le'conoce generalmente , se le llegó á dar 
en toda Europa el nombre de sistema ¡Tan
cierto es que hemos ido mas lejos que las demás na
ciones por este errado camino , bastando con esta so., 
la razón para demostrarlo , aun cuando no lo atesti
guasen sobradamente el estado de nuestros campos, 
la situación lastimosa de nuestros puertos, y el atraso 
de nuestras fabricas, tanto m-nos Aorecientes cuanto 
menos estimuladas han sido por el aguijón indispensa* 
ble de la competencia estrangera.

Mas si carece de ejemplo lá. parcialidad de nueg-

ARTICULO I.

Antea de hah!&r de! asunto importantísimo de la 
introducción de algodones ! y de examinar los dife
rentes escritos que acerca de este punto se acaban de 
publicar en Cádiz, seanos permitido hacer algunas 
cbservaciones sobre la situación desventajosa de esta, 
provincia cuyos intereses están, como es sabido , en 
abierta oposición con los de otras del reino. Las pro- 
viñetas aírricolas y los puertos mercantiles de nuestras 
costas , se consideran perjudicados con sobradísimo 
motivo por las medidas restrictivas y las prohibicio
nes establecidas con la mira de dar atiento y protec- 
fion á la industria de Cataluña. Pero al paso que los 
fabricantes del principado no perdonan diligencia ni 
esfuerzo á ñn de añanzar el pernicioso sistema á cuya 
sombra gozan sus talleres de una prosperidad que, 
ademas de ser equivoca, es ruinosa para el resto de la 
nación , los comerciantes y labradores de todo el reino 
sufren tan pesada carca con una paciéncta ejemplar, 
con una resignación difícil de comprender.

No es s<do en nuestro país donde se ha pre
sentado esta pugna de los intereses fabriles con 
tos comerciales y agrícolas. Podrán recordar nues
tros lectores la gran cuestión de las ad'tanas y de 
tos arancetes, suscitada y sostenida en la Arncri-r 
cade! Norte porlaopoaicion de intereses entre tos 
estados de! Sur donde dorece la agricultura y que 

tros gobernantes, tampoco es dable igualar el ehan- 
dono y la apatía con que miran su propia conveniencia 
las clases y las provincias mas petjudicadas por las 
prohibicióues y los aranceles. Mientras que bsilu. 
sienes mas absurdas y los mas quiméricos proyectos 
de progreso político han gozado del privilegio do 
ncupará nuestros hombres de estado, deservir de tema 
para las disc'siones de las córtes y para la polémica 
de los periódicos, y aun de pretesto para trastornos y 
revoluciones , ni una sola voz de tantas como han 
hablado de abusos políticos, ha clamado contrae! 
monopolio económico mi! veces mas lastimoso e in
sufrible t se ha tratado de reformar los códigos cons
titucionales, pero nunca de alterar los aranceles; se 
han abolido los privilegios de la nobleza y del clero 
pero no los de la industria catalana; se han quema
do conventos y nadie ha Ajado su vista en las aduanas.

Pero cuando hablamos de esta apatia y de esta 
desidia no se crea que ha sido genera!. Mien
tras los labradores de AnJalucia y de Castilla, 
mientras loa comerciantes de Málaga, de San
tander y de Cádií ponían en olvido sus mas po*. 
sitivos intereses, los activos catalanes organizaban 
una junta cuyo An eScIusivohabiade ser elde pa
trocinar la industria de! principado ; sostenían en Ma* 
drid y asalariaban con profusión á inAuyentes y dies
tros comisionados, costeaban periódicos, imprimian 
voluminosos folletos, sobornaban empleados, y al ele
gir á sus representantes nunca les preguntaban ¿sois 
progresistas? ó ¿defenderéis el Estatuto? sino, ¿sois 
catalanes? ¿pereceríais en defensa del Arancel?

sas obtinadas, privaciones de toda especie, todo lo habían 
aceptado, no como un saeríñeío, sino como un deber. Así 
ios generates que contuvieron !a resistencia de Napoleón 
habiándote de! desaliento y del desafecto de sus sol
dados , le míntierotti al menos en aquel momento. 
El soldado que estaba convencido de que debía sa- 
crifteaCae y que al mismo tiempo veta que no se aprove
chaba de et!ü,^.se creia-vendido, no solo por aquellos 
cuya deserción se había puesto en !a orden del dia , sino 
también por todos ¡os que rodeaban al emperador.

Inspirados por este pensamiento se dirigían á Yalvíns, 
y le pregumaban con un tono que manifestaba no ct'rerse 
ya obligados á guardar una exacta subordinación. Para 
un hombre que, en este momento, hubiese querido cam- 
biar su papel de oficial obediente en el de partidario Ubre, 
tenia allí, en las sendasde este bosque, un pequeño ejcrci- 
to dispuesto del todo y que hubiese podido lí&gar á ser 
un obstáculo muy temible al pacifico restablecimiento de 
los Borbones.

Pero la histeria lo reconocerá. Napoleón Creando la 
grande nación había absorvido las individualidades. En' 
su escuela no se aprendió á servir á la patria sino bajo 
la dirección soberana;que élimprhmaá todas las vo
luntades: nadie penaba que podía hacer alguna, cosa por 
st uúsmo, no habiendo hecho nunca nada d¡e esta suerte, 
Y cuando cayó la bóveda imperúd , todo se despiomó con 
él. Soloaalsíunosse le ocurriódefender á la Francia 

.'bajo su responsabilidad personal; pero estas ideas no 
pasaron de sea* un. principio de tentativa, y es necesario 
atenerse á las coniidenci:*s'de. algunas merntn-íascon- 
temporáneas para creer quC ni aunesto ha sido cierto.

Como teneiHos la pretensión de afirmar que una novela 
es una cosa tan verídica como todas las memorias del 
mundo, nos atrcvem</sádecp'que.esta idea pasó por la 
tpente de-Valvins, quizás su posición y su-s anteceden
tes aclaren s! !e dió^alor alguno. Aislado-cotno se 
hallaba, sin familia, ;in porvenir, mil razones quepo-

y

--------- ———

Era el mes de Abril, aquella época dcl ano en 
que los dias pertenecen á ta primavera , según el ca
lendario , Y a! invierno según el clima : de trecho en 
trecho de tos caminos habían encendido hogueras los pe
queños celotones desoldadosquedihcutian acerca del gran 
de acontecimiento qncacabaha de'vcrtdcarsc. Detenían á 
"Vaivinscuando pasaba jvmtoáellos paraque los informara 
si habia oeurridbalgo de nuevo. Estos pobres soldados, qug 
tantas veces se habían batido uno contra diez, no podían 
paginarse que su emperador hubiese verdaderamente re- 
suneiado .á luchar contra el enemigo mientras tuviese una 
iivision, un regimiento, una compaiiia que oponerle. De- 
(didos como estaban:) morir por él, no emnprendian 
brque ])0 contaba con ellos hasta que ')o quedase uno vivo. 
Mtos mismos soldados no habían dejatio á Vcces.de tnnr- 
^nrar cm,tra tos peligros á que los esponia; Napoleón sin 
inhargo e^as habtitlas, que cesaban en presencia de é!, 
nnea se dejalian o'r sino cuando creiaUservír solo ai ge- 
jo belicosodel -eitor. En estas circunstancias veían que 
-e ponía su vi<la en aquel grande )m'go de tas b:na- 
las que tanto placer causaba á Napoteon; pero todo 
)1 descontento cesó el di.) en que la lucha retrocedió 
¡asta el sueto de la patria : marchas, fatigas coniba- 
^s todos ios dias y á todas horas, ataques rápidos, defett- 

! (*) Féüse 72 y 76. 

dian contener á otros no le servían de obstáculo. Ademas 
se acordaba de la guerrade Espada donde habla Comen
zado su carrera. Allí, dígase !o que se quiera y a 
pesar de todas las declamaciones liberales de los hom
bres de teorías) el hombre tiene formada otra idea' 
de su valor personal que entre nosotros, cotnprende 
su nacionatidad de una manera mas lata y mas digna 
á ta vez. El dia en que se ataca su pais se alza 
por su país ; si en una aldea se hadan diez hom
bres hábiles, nombran un gefe, yya se cuenta con una 
guerritla organizada. Si no hay mas que uno que pueda 
resistir, se esconde en un matorral, acecha á su enemi
go y lo mata, y todo esto sin que le^ sea necesaria una 
orden dál soberano, refrendada por un ministro, enviada 
á los prefectos, átos subprefectos yá ios alcaldes, los cua
les decretan con todas las formas requeridas por la ^ey 
que está mandado no dejarse conquistar, saquear, que- 
miU', asolar.

Vatvins había presenciado mü ejemplos de aqueüas 
: defensas parciales que á cada paso entorpecieron !a guer
ra como la hacían nucstrosgenerales, hasta el punto de 
tA^utraíizar nuestras vicorias y de hacerlas casi insigni
ficantes. Imaginó que con los soldados aguerridos que 
quedaban aúnen Francia, podría un partidario adquirir 
una gloria que volase en adelante para los militares con 
el. águila de Napoleón.

Este pensamiento itnpehó á Valvin.s á detenerse mas 
tiempo dei que quisiera en los diversas grupos que en
contró. Como h.-nios dicho, resolvieron resistir, pero con 
una sota condición, que había de ser á las órdenes de Na- 
potenn. Estaban todavía apegados á uno de los peores re
sultados del gobierno imperial. Para decir verdad, hal)ia 
en la nación dos puetdo^s, el ejército y el paisanage. Co
mo et ejército, no obstante su enorme de^-proporcion nu
mérica con el resto d-; la Francia , era e! ÍM.stru,neuto ac- 
tivo y.glorioso det poder mteional, tet-ia á los ojos de to
dos y á los suyos una existencia moral, que lo igualaba-

Vcces.de


De semejante desigualdad de esfuerzos, Je tanta ; han informado personas imparciales, estámuy distan- ! haya en el pueblo fuerza 

Mtividad y celo por 'ut lado, de tanto abandono y des
cuido por el opuesto, no era ardua empresa adivinar ' 
los resultados. Prosperan, ya que no las manufacturas j 
de Cataluña, por lo menos sus dueños; consúmense en ! 
el reino eínó los algodones catalanes, por lo menos 
ios qne llevan el sello de sus fábricas: y mientras los 
consumidores pagan á subido precio géneros de ca
lidad inñma, adentras e! contrabando prospera, mien
tras los labradores no saben que hacer do sus cose
chas, las demas naciones que ven cerradas las puer
tas do nuestras aduanas para sus artefactos, ajus
tan entro si tratados que han de favorecer y alen
tar sus reciproco comercio'y gravan á los géneros 
españoles con desmedidos derechos.

Levantar nuestra enérgica voz contra sistema tan 
yüinoso, Qo solo en nombre de esta.^í?ovincia que es 
la primera victima de los arnnc^íeí, tino de todas las 
industrias no privilegiadas, de todas las provincias 
centrales y meridionales del reino ; poner en claro el 
anonopolio de las fábrilas catalanas, su atraso é insu- 
^ícieucia , valiéndones do pttblicaciones recientes y dv 
otros Jatos que tenemos ú la vista : describir los ma
les que habrán de resultarnos forzosamente del con
venio que están á punto de celebrar la Inglaterra y 
la Francia een grave perjuicio de nuestros vinos y 
de nuestro comercio, tal es uno de nuestros prime 
ros deberes y el objeto de una serie de artículos que 
nos proponemos escribir. Los puntos sobre los cuales 
la de recaer nuestro examen son los siguientes:

Estado de las fábricas catalanas.
inconvenientes y ventajas Je la introducción Je 

algodone^! estrangeros.
Ineonveaientes y ventajas del sistema restrictivo 

cc genera! ó de la libertad Je! comercio.
PeHgrosque amenazan á los vinos Je esta pro 

vineia, es decir al ramo principal de su agricultura, 
industria y comercio.

De laa basas convenientes Je un tratado J^ co
meroio con la loglaterra-

4

A iasertatnos copiado de ia^ Gaceta
parte femitido pí^y el alcaide primero de Tarifa á 

nuestro g^e poütico, v que este con su contestación 
embtM -a! gobierno.

La relación que el alcaide primero hace de los 
depiorabies aconteelmientoa del *dia 13, según nos

teda .eresacta: los vamos preferir tal como nos¡t3cion, ydeHenda la tranquilidad pública, es muy 

aseguran que han pasado.
Reunidos los electores en la mañana del 13 en 

la iglesia de S. Mateo , comenzaron las operaciones 
electorales con el nombramiento do la mesa. Coloca
dos los dos bandos en lados opuestos parece que el 
de Vides tenia una inmensa mayoría. Los partidarios 
delalcalde primero suscitaron la cuestión de que ha
bla el parte, dtjose que Vides no debia votar, por
que estaba encausado; pero quedó sin decidir este 
punto , después de contestar el interesado que Ro
sendo era quien precisamente se hallaba en ese caso. 
Trabóse entonces una seria disputa sobre si los de! 
partido de Vides votaban ó no dos veces, y cuan
do los ánimos estaban mas acalorados, nos aseguran 
que á una palmada del alcalde l.° D. Rosendo flora
les, acometieron con armas los de su partido ásus 
adversarios, haciéndolos salir de la iglesia á palo^.

El alcalde mandó que se suspendieran las eleccio
nes, V fué personalmente á la parroquia de S. Fran
cisco, donde se había pacificamente constituido la me
sa con loa partidarios de Vides para que no continua
se la votación. A pesar de la resistencia que opusieron 
el secretario y los escrutadores, se decidieron á obe
decer la orden. Publicado el bando, siguió el apaleo 
aquetla misma noche.

Las elecciones debieron haberse hecho el Domin
go siguiente; asi lo dispuso el alcalde primero, y asi 
lo mandó el gefe político; pero aun no se hau veriñ- 
<lo, sin duda para hacer que los trabajadores del cam
po vuelvan á sus ñtenas y se disminuya el número de 
votos del partido de Vides.

Empezada la sumaria por e! mismo D. Rosendo, 
la continúa hoy eljuez del partido, el cual ha man
dado prender á unos cuantos de los enemigos de Vi
des. Lo notable es que habiendo llevado á Algeciras á 
los presos, están encarcelados, según parece, los partí 
darios de este último, pero se pasean por las calles los 
de! bando del alcalde.

Tal es !a relación que tenemos como hentos 
dicho Je personas ímparciales, y que pueden estar 
muy al corriente de los hechos.

E! estado en que actualmeo'e se encuentra e! 
pueblo de Tarifa esenestremo alarmante; los dos 
bandos están cada dia mas enconados , y según nos 
escriben, si las elecciones üeganá hacerse sin que

de temer un conflicto. Unos y otros se insultan , se 
aplazan para aquel momento , y despues de los 
antecedentes que acabamos de referir ; no es posi- 
ble siquiera que se veriSque !a elección stu nuevos 
escándalos, 6 tal vez sin mayores males.

Prescindiendo de que la relación hecha por el 
alcalde primero sea mas ó monos exacta, como he
cha por persona tan interesada en la cuestión, de- 
jando aparte quien de los dos antiguos amigos y ri
vales hoy es el mas culpable, el señor Riesch no po
drá monos de conocer cuan prudente es que se adop
ten todas las medidas posibles de precaución para 
evitar nuevos desórdenes.

El medio que nos parece mas convenientes, y á 
impulsos denuestrobnen deseo indicamos al señor ge- 
fe político, es que en persona vaya á presidir la elec^ 
cion , ó envie un comisionado de toda conñauza pa
ra que presencie los hechos y proteja á todos los 
partidos. De otro modo nos tememos mucho del re

sultado.

Gobierno superior politice de la provincia de Cádtz— 
Alcaldía primera constitucional de Tarifa—Harto sen
sible !ne es poner eu el superior conocimiento de V. S. 
que á pesar de las medidas precautorias que habia tomado 
para contener las miras siniestras de Jos enenngos de 
nuestras instituciones , se ha alterado en esta ciudad !a 
tranquilidad.

Los carlistas que desgraciadamente abundan en este 
pueblo , y que no perdonan medio de hacer t^-uJa guerra 
at sistema de libertad tomando por agente áD. Anto
nio Vides , hace días que trabajan inc"santeme!ite, y po
niendo en ejecu don cuantos medios son imaginables para 
desunir á estos pacíñeos habitantes con el objeto de triun
far en las elecciones concejales.

No ha quedado resorte que no se haya tocado, ni 
medio de sugestión que no se haya puesto en juego, has
ta los mas vedados , haciendo creer á los incautos brace
ros que el partido liberal les despojaría de su'- respectivas 
tierras; por manerit que en el dia do ayer muchos de eilos, 
á costa de no pequeños pojuicins , abandonaron sus ta
reas y se presentaron en la ciudad con objeto , según de- 
cian , de sostener sus propieda<K-s.

Llegó la hora de las nueve de esta mañana, señalada 
para empezar los actos electorales, y Vides a la cabeza 
de varios ciudadanos se presento disputando la mesa : a!, 
gnnus electores alegaron la incapacidad legal de aquel 
para tomar parteen la votación , mediante á hallarse pro
cesado criminahnrnte; esto produjo contestaciones é in
sultos por parte do sus prosélitos , á los cuales alentaba 
la audacia y descompostura de su caudillo , que en vez de 
haberse retirado , como le previne , pue.sto que era exac
ta la tacha, proruiopió en voces alarmantes contra sus 
adversarios . excitando a! desorden , que se pronunció en 
breve por sus afiliados con la bulla y algazara propia de 
geate desmoralizada; siguiendo la efervecencia sin que 
fuesen suficientes á conjurar la gran tempestad que ame

agarrado era un lacayo y que hablaba muy bien el fran
cés de su clase.

Uno de los .soldados que se aproximó á Vaivins llevó 
la mano a su schahó diciéndole:

__Gracias! comand 'nfe.
Y' sin mas cspiicacion , los tres ó cuatro hombres que 

estaban medio ebrios rod^'arón al infeliz criado, y uno de 
eltos, con el sabíe desnudo en la mano, le dijo :

__Vearnos aitora , ¿como se Hama tu amo?
__Se Huma como V. quisiere, respondió el criado 

tamblando, á esta pregunta. . . .
_ Hay un nombre , repuso el soldado, Jilo inniedia- 

tamenfe.
— Ya se !o he dicho á V. , y me hadado en camino 

mas de treinta sablazos J^plano porque he re.spondído.
_ Porque tu no lo has dicho bien, replicó el so!da<iu; 

volvamos pues á empezar, y no descuidarse, o.......y"."'
Todos los sables levantados en este nmmeuto sirvie

ron de espücacion á este ó amenazador. El infeliz d:rijia 
sus miradas despavoridas á las hojas relucientes que no 
estaban sostenidas con bastante solidez para que no pu
diesen caer de dio en vez de plano, eiin^hz, decimos, 
tartamudeó asomándosele las lágrimas:

__Se llama el Sr........
— Bien, dijo el soldado; ¿y qué mas?
__ge Pama el señor marques de Lesly, dijo el cna- 

do muv de prisa, como si ia rapidez de su respuesta de- 
biese evitarle el petgro. ¡

Pero apenas hubo pronunciadolasulümas palabras,, 
cnandohe aquí que tos soldados empezaron á Jarles sa-

Vaivins no habia comprendido qne era lo que irrita- 
tres .soldados [ ha tanto á lo.s so]dados,.c intervino para hacer cesar esto 

acto debrut.-didad. A .su voz se contuvieron los soJdat os, 
y habiéndoles preguntado el odcial, repheo uno Je eiios 
muy groseramente:

Porqué este picaro no quiere responder? *

<con el resto do la nación. Asi sucedió que en !8!4 la 
Francia, olvidando !aoausa,T)o hizo esfuerzo alguno 
digno de ella para su defensa , negándose todos á ayudar 
á un homhrAv á sus cien mi) soldados, cuya causa, pen- 
saban, no er^t cuya. Por atraparte, el ejército, que 
hacía largo tíempa seguía mas bien la bandera impe
rial que la bandera francesa , vaciló en sacrificarse por 
un pueblo que sd abandonaba, y el grito : La Francio 
vende al-emperador! fué mas de ana vez pronunciad- 
por los oblados á quienes se dirigía nuestro comandan- 
te. Para ellos el emperador era la patria.

Vaivins compendió y descubrió este sentimiento; sin 
embargo pensaba aun que si no podia llevarse tras sí á 
estos hombros por el heroísmo de un afecto que hubie- 
ra sido nece-^ario enseñarle, podría exalíArlos por un 
sentimiento de odio grabado en e! corazón de todos. Pe- 
ro se engañó, yásus imprecaciones contra los rusos y 
los prusianos respondían con imprecaciones contra los 
traidores y contra los que hablaban de la vuelta de los 
Borbo!K*s.

1.^)8 sol lados no ieoian todavía una idea bien esacta 
de lo que podia sm- un rcaHst='; pero sabian que al lado 
de ia nueva nobleza del intperio h4<l'ia una nableza 
de otro tientpo con sus ridiculos títulos. A corta 
distancia Jel grupo de que acababa de separarse Vai
vins, resuelto del todo á ao detenerse m-ts, el jóven co
mandante divisó las verjas de un castillo. Estaban 
destrozadas; por la.s ventanss se veía mucha luz en to
dos los pi.-^&, porque la noche estídm nigo cerrada, y se 
oiauu rumor confuso de voces dentro de la casa. Quizá . . .
Vaivins hubiera pasado sin tratar de informarse de lo que blazo.s, gritando: salta, marques, 
pasaba en este castillo, pero fue casi echado al suelo por [ -- - - ' '............
un criado que huía perscgíddo por dos ó t...., 
armados que gritaban: detened al prusiano! Vaivins, co- i 
mo todo hombre que hubiese oído aquella voz , agarró 
al infeliz que quería escaparse, y ya estaban los soldados 
!)ieo cerca sin que hubiese reconocido que el que tenia

__Os Ita respondido, dijo Vaivins.
—¿Xus ba respondido? gruñó el mas borracho do 

eilos; dénos V. el gusto, comandante, de repetir iu que 
nos ha dicho.

_ Pues bien! dijo Vaivins, quien comenzaba á poner, 
se de mai humor, os ha dicho que su amo se llamaba el 
marques de Lesly.

_ El marques de Lesly! repitió el borracho que ha. 
bia el último; he aquí otro que nos vende, añadió seña
lando hacia Vaivins con ia punía de su sable. Este reco
noce á los marqueses, está vendido á los realistas.

_ Sí, si! respondieron los otros soldados eu tono de 
amenaza.

Vaivins estaba perpicío en sacar su espada contra per
sonas que habian perdido la razón Erareduciráuna 
lucha de hombre á hombre la autoridad que él nq debia' 
sajar Je su grado. ¿Pero como hacerse rMj'etar de otro 
modo que por la tuerza? El caso era diílculíoso ; feliz
mente acudió otro militar que salia de la casa gritando 
con todas sus fuerzas:
_ Venidagui abajo! acabaaiosde hacer un descubrimiento.

Asi que estuvo á algunos pasos del grupo, Vaivins, 
dirigiéndose á el con voz severa , le dijo :

_ Cabo de escuadra? arrestad á este hombre que 
Acaba de insultarme.

El cabo examinó con la vista al que le hablaba, re- 
conoció las charreterasy el uniforme, y agarrandopor 
el brazo al soldado revelado , le dijo sin lar menor emo
ción: ' Vamos, anda. Mentecato, repuso dirigiéndose 
a los otros , que se hace fusilar la víspera del dia en que 
quizá no seria ya soldado."

El borracho dejó caer su sable echando un juramen
to mas bien contra si quecontra el que acababa de man
dar sn arresto, v que podia haber degollado un ¡niuuto 
antes. Los otros siguieron al cabo y al preso sin decir 
palabra. v entraroiVtodos en la gasa. La costumbre de 
aldiscipliÓA había podido mas que la borrachera.



i

razaba, las persuasiones, la interposición de mi autori
dad ni otros muchos medios empleados para el aquieta- ] 
.niento : en este conflicto, y con el objato de calmar los i 
gnimos, crei conducente suspender !as elecciones, como 
en efecto lo veriñqué , mandando despajar á todos los que , 
se hallaban agrupados á'lamesa de la presidencia, sin 
embargo (le lo.caalcLD. Antonio y sus adictos contí- 
uuaronen insulLos,)' finalmente lo que hasta entonces ] 
habían sido palabras fueron obras , y sacando algunas 
armas, que sin duda llevaban escondidas, acometieron 
contra los que ellos consideraban enemigos.

En este estado pude , no sin riesgo inminente , po
nerme en la calle y couvocar á la milicia por medio del 
t<'<,uc de liamada , ordenando á los milicianos que se 
ib^ reuniendo con algunos dependientes de justicia , sa- 
besen á contener los desórdenes en la iglesta: entre tau- 

<*() MU grupo de amotinados saliendo por !a puerta derecha 
'de la misma , hostilizaba con armas blancas y piedras 
á ta fuerza de mig'ickues con que me habia auxiliado 
el digno gobernador de esta plaza, lográndose disipy. 
lo por resultas de dos ó tres tiros de fuúi al aire. Micn- 
trasesto, se acabó de reunir la miiiciay tropa de la 
guarnición, disponiendo yo situar un reten en tas casas 
capitulares )' la S'dida de varias patrullas en distintas di
recciones, publicando inmediatautenteel bando de que 
acompaño á Y. S. copia.

El pr¡nci[¡a! autor de lós desórdenes Vides , se retra
jo á la parroquia Je S. Mateo con otros snss((cuaces, los 
cuales fueron despejando sucesivamente hasta dejarlo so
lo; y auii<]ue acordó desde luego su arresto, no solo 
por exigitdo'asi la justicia, smo es n mayor abundamiento 
por evihn-otros males do trasccndfumia enorme , por la 
indignación general manifestada contra un hontbre qne 
pudo haber sumido en llanto y luto á esta población , no 

'quet-ietnlo por otra parte invadir el lugar intnunc en que 
se hallaba tontc cous^o de varios iudiviJoos de este 
Ayuntamiento , asi como del espresado gefe de las ar
mas y comandante de carabineros; y por resultas me 
aco'Mpanaron dichas autoridades á ta iglesia en que se 
haltaba Vides , con quien so agotaron los medios de re- 
ducirlo á que saliese y se dejase conducir al arresto : to(lo 
fue en vano ; Como medida conciüátoria pasé oBcio al 
Sr. vicario (te estas iglesias á ño de qne me hiciese entre 
ga del mencionado reo, hacién.'toloJe ¡o contrario res- 
ponsable'tesn seguridad, cuyo eclesiástico me centestó 
:i seguida no se constituía en yemejante respousabitidad, 

. , ni to seria Je cualquier desorden que acaeciese por la
y f pertnanencia del D. Antonio en el templo. Durante esto 

se Jupticabau las exigencias para que se le condujese at 
arresto, temicudosc que sus partidarios trataran*de po- 
nerlo en satvo. Indeciso estuve algún tiempo para resot- 
ver atendidas todas circunstancias : volví á tonar pare
cer á aquellas personas, y en su consecuencia pasé con el 
auxitio competente á la iglesia de S. ñlateo, con objeto 

' (^e (-Atraer a! reo; pero como se hatlase indispuesto en su 
salud v lo aármaron facultativos , crei prudente quedase 
en el mismo ediñeio , sin perjuicio de tra.s]adarle al lugar 

t conveniente asi que obtetfga su restablecimiento.
Estos en resúmen son los aconUcimientos del dia de 

hoy , sobre los que estoy .pcoced?bhdo en sumaria infor- 
f Tnacion que oportunatnente pasaré á manos de V. S., ó

1 le Jaré et curso que se sh-s:a. oreceptuarme , así como á 
varios individuos que existen en arresto, y son los mas 
señalados cu los espresados desórdenes.

Eestabk-cida completamente la tranquilidad pública, 
' ' y atendiendo á lo adelantado de la época , tendrán efecto 

tas cteígiionca suspensas ,ei Domingo próxitno si V. S. 
!)" se sirve prevenirme en contrario , y cuyo resultado 
tendré et honor-de trasmitirte, esperando de su patriotis
mo sw digne comunicarme sus instrueciones , para ()ne en 

i lo sucesivo no se repitan aqneltos desmanes promovidos, 
como he dicho, por ios enemigos tuortates de nuestras 

' instituciones. Dios guarde á V. S. muchos años. Tari- 
' fa!3 de Diciembre Je t840.—Rosendo Morales. Sr.

gefe superior político de esta provincia__ Es copia.__
í, Riesch.

Gobierno superior politico Je la provincia de Cá- 
di.-. —Enterado de cuanto se sirve V. S. manifestarme 
vn hu oficio de t3 del corriente acerca de los Jesagrada- 

. Mes acontecimictítos que tuvieron logaren esa plaza al 
principiarlas (-lecciones de ayuntamiento, me hago un 
deber en trit)uta)' á V. S. tas nías esprésivas gracias por 

f ^"S accrtada.sdisposiciónes, las mismas que tengo la com-
í ptaccnci:' de dar iguahnente, v V. S. se servirá trasmitir 

á tas autoridades. Milicia nacionat y deuias personas que 
coadyuvaron at restabiecirniento del orden público , pu* 
dicudo V. S. disponer lo convenitmte para queel Domin
go próximo S(( procedael acto ¡ntcrruuipido de las elec
ciones , sin dejar de adoptar previameate cuantas medi
das le sugiera su buen ceto para que no se reproduzcan 
tan '-scandatosos escesos.

Respecto á ta sutnaria que sobre el particular ha for. 
mado . S., espero que tatt ¡negó como tenga estado ta pa
se at juez de primera instancia del partido para su pro
secución con arreglo á derecho.

Dios guardo á V. 8. muchos anos. Cádiz 18 de Di- 
cietübre de t840.—José María Riescit._ Sr. alcalde pri-

' mero constitucionat de Tarifa.—Es copia.—Riesch.

/

tinccloB entre ministsrinlismo liso y llano, y mi- 
nistcrialísmo sistemático. En una palabra, el periódico 
quiereserimparcÍAl,ápesar de que busque sus ins-i 
piraciones en el ^co Comercio y en ciertos pe
riódicos estrangeros. Nosotros creimos que había to
mado una posición ñja, y estábamos conformes en 
discutir con el, porque nuestras convicciones eran en 
ese C3SO opuestas á las suyas; pero supuesto que Dot 
es sino imparcial , supuesto que quiere estar en núes- ! 

tro mismo terreno , nada tenemos que añadir a lo que j 
les dijimos en uno nuestros números anteriores; esto 
es, que los redactores de! (?/oóo piensan que la Re
gencia gobierna mal, si es que puede decirse que go
bierna.

Sin embargo á nuestros colegas les parece que 
la Oposición ha abultado cierto hechos, como los de 
Córdoba y Palencia, y para convencernos de-'que la 
anarquía no ha paseado las calles de esas ciudades nos 
citan a! , y a! Feo Comarcro y tachan
de parcial al ¿qué hemos de contestar á
esto? Si los redactores del creen imparciah
al Feo , si nos lo citan como argumento concluyente 
¿qué responderemos?... Nada. Solo diremos que ó 
ellos , ó nosotros vemos las cosas al revas.

¿Que dicen nuestros colegas de !a comunicación 
de! gefe politico de Córdoba , que inserta ia gaceta? 
ya ven como no es exacto !o que leyeron en ei

y en ei ^co, ¿creerán aun que en aqueiia ciu* 
Jad nada ha sucedido?

Deseamos ver io que dice ei gefe político de Fa
lencia, para demostrarles con un documento oñeiai la 
verdad de los hechos , ya que tanto crédito dan á la 
carta qne copian, y tan poco á las de los corresponsa
les de ios periódicos de la capital, y á lo que por 
todas partes se aSrtna sin que nadie se atreva á 
desmentirlo.

Por lo visto nuestros colegas los redactores de! 
JVnoítOHcnio quieren pasar por ministeriales, á pesar 
de la terminante declaración Je uno de sus colabora- 
dores: quieren reservarse el derecho de censura. 
Esto es lo que nosotros hemos deducido de sus dis

se puso en marcha la comitiva en el orden stgnieate: 
"La gendarmería del S**))'*, con ciarines y su co

rone! á la cabeza; la guardia municipal de á caballo, 
con estandarte y clarines; dos escuadrones del 7.*^ 
de lanceros, cou el estandarte y la ntúsica; el tenien
te general Darriule, gobet^ador de la plaza y su es
tado mayor, al cual iban agregados los oúciales reti
rados; un batallón de infantería de linea, con bande
ra , gastadores , tantbores y música ; la guardia mu
nicipal de á pie, con bandera y tambores ; dos es-<= 
cuadrones del 7.° de lanceros; dos escuadrones del 
5.° de coraceros.

"El teniente general Pajot, gefe de la división 
y su estado mayor; los oñoiales de todas armas, sin 
tropa , empleados en París , en el ministerio y eu el 
depósito de la guerra; la escuela especia! y nnütar da 
Saint-Cyr, con su estado mayor, la escuela polyten-^ 
nica, con su estado mayor; un batallón de infanterÍA 
ligera , con bandera , gastadores, tambores y música, 
y dos baterias de artillería.

"El destacamento de! primer batallón de cazado
res á pie. Las siete compatíias de ingenieros acanto.^ 
nadas en el departamento del Sena , formando un ba
tallón. Las cuatro compañías desargentos veteranos, 
dos escuadrones del 5.° de coraceros. Cuatro de ln 
guardia nacional, con estandarte y música, manda
dos por su coronel el conde de Montalivet. Elmaris'- 
cal Gerard , comandante superior de ia guardia nacio
nal del Sena , y su . estado mayor. La 2.^ legión de 
la guardia nacional del distrito. La 1.^ legión de !¡t 
guardia nacional de París. Dos escuadrones de caba
llería de la misma.

"Un coche en e! cual iba el Sr. Coquereau, ea-* 
peüan que h! venido de Santa Elena; los g.neraleg 
del ejército y armada del cuadro de reserva ó retina
dos , que se hallan en París á caballo; los g neralc}! 
y otros oBciales de ia marina rea!; la música fúnebre; 
el caballo de respeto; un pelotón de veinte y cuatro 
de la clase de tropa, decorados con la cruz do la le
gión de honor, pertenecientes ála gnardta nacional 
de caballería y á los cuerpos de caballería y artiüeria 
de linea y de la guardia municipal, mandados poc 
un capitán de estado mayor de la guardia nacional; 
un coche tirado por cuatro caballos, en el cual iba 
la comisión de Santa Elena.

"Un pelotón de tteinta y cuatro de la clase de 
tropa, sacada de la infantería dá la guardia nacional, 
de la de línea, de la guardia municipal y de loA 
zapadores-bomberos, mandados por un capitán del 
estado mayor de la guardia nacional á pie. Marisca
les de Francia. Los ochenta y seis sargentos y ca
bos llevando las banderas de los departamentos, & 
las órdenes de un gefe de escuadrón de la división. 
S A. R. el principe de Joinville y su estado mayor. 
Los quinientos marinos llegados con el cuerpo del 
emperador.

"En seguida iba el carro fúnebre; el mariscat 
duque de Reygio , canciller de la legión de ho
nor , el mariscal Molitor , el mariscal barón Rous- 
sin y el general Bertrand llevando un cordón pren
dido en el manto imperial. Los edecanes y ofi
ciales civiles y militares de la casa de! empe
rador. El prefecto del Sena y el de policía , loa 
miembros de! .contejo genera! , los corregidores y ad
juntos de Paris y de los concejos rurales y los indivi
duos de los ayuntamientos. Los militares viejos de la 
guardia imperia) con uniforme, la diputación de Ayac- 
cio y los militares retirados.

"La guardia nacional y la tropa de línea que esta
ban formadas en ala seguían la comitiva asi que aca
baba de pasar.

"La marcha de la comitiva estaba cubierta desde 
el puertee de Neuilly la esplanada de Inválidos, del 
modo siguiente. ,

"Un escuadrón de! l.'='dcdraganes; el tcnieu- 
te genera! gefe de la división de las inmediaciones de 
París y su. estado mayor ; el nrariscal de campo 
Ilecqnft, gefe de la cuarta brigada de infanteria 
de Ídem ; un batallón de! 35 de línea, con bandera, 
gastadores y música ; dos baterías de artilleria esta
blecidas en Ncnitiy ; un batallón del 35 de línea , el 
mariscal de campo de Lawo^stine , gefe de la briga
da de caballería de Paris ; dos escuadrones del l.° de 
dragones, con estandarte y música.

j "El carro montado sobre cuatro ruedas macizas y 
¡ doradas , se compone , como lo habíamos anunciado, 
1 de un basamento y techumbre formados por colum- 
i ñas pequeñas con capiteles que servían de templete a' 
1 mausoleo. El sócalo estaba cubierto hasta el suele 
! con paños de terciopelo, violeta y oro salpicados de 
i abejas y estrellas , con águilas y coronas; sostenién- 
i dolos en cada ángulo uu ágttila. El frente y espalda 
! estaban adornados con cuatro trofeos de banderas

¡ barcado el féretro y colocado eu un cairo imperial i torce Bgutas doradas, representando nuestras prinei-

Si nos han parecido raras las citas dei y del 
para probar que los escándaios de Córdo

ba no eran nada ; mas notable es para nosotros la 
del (Í?t4ríc!' ingles que los redactores del 
hacen con ei objeto de convencernos de las tramas 
qhe, segug, aseguran, se urdían en las provincias vas
congadas.

Si nuestros colegas ademas de estudiar la política 
española en los sucesos ia buscan en los periódicos 
estrangeros, noestranamos ya que juzguen deeiia 
con tan poca exactitud. ¡Cuantas citas pudiéramos 
hacerles nosotrospura demostrar las paparruchas y los 
absurdos que se imprimen y publican fuera del reino 
sobre nuestros negocios públicos! Deseáramos que 
nuestro colega dejase ese estudio á ios políticos de 
café.

FrüAsacSA.
PARIS 15 DE DICIEMBRE.

Vanos han sido todos tos esfuerzos que la violen 
cia de un falso patriotismo ha podido intentar para 
turbar el silencio religioso de la grande solemnidad 
de hoy. La intuensa población de París q'te asistía 
desde Neuiüy hasta el cuartel de los Inválidos, para 
ver pasar el glorioso féretro, ha permanecido trun- 
quila y no se han uido. otras voces nua las de "viva 
el Emperador! viva el príncipe de Joinville!" Copia
ntes la relaciott oúcial del

"Hoy antes de las 7 de ta mañana, tocaron lla
mada los tambores de ta gnard a nacional; una ho
ra después toda la de París, de gran uniforme, esta
ba sobre las armas y se dirigía al parage donde ya se 
había reunido una gran muchedumbre deseosa do 
asistir á la sotemuijAd de la traslación de los restos 
mortales del emperador: después de haberse desem-; de todas las naciones. El mausoleo sostenido porca-



pales victorij.s, estaba deenrado cono! manto impe
rial , el cetro v la corona.

'El carro, cubierto todo con un gasa, era ti
rado por diez y seis caballos con penachos y mantillas 
doradas con las armas de! emperador.

Al llegar al Arco del Triunfo hubo una corta de
tención: dttrante ella las haterías colocadas en las altu
ras á la izqttierda de la barreva hicieron una ^salva.dc 
2Icañonazos. El ArcodelTriufo estab^t rodeado de lf
ín mensos mástiles empavesados eonflámulas tricolores 
en lasque estaban inscritos los nombres de lospritt- 
cipales ejércitos del tiempo de Napoleón ; divisábanse 
en ellas los de eí

(fe/ Oeee/tu, r/e.CM/á/M-Ma,.4ra^0K, 
, T/rr/fí! , JYoTMa , TVlfyJo/ee, Gtíí?K/e ^er- 

y r/e 7feyc?'!'ti En la plataíurma estaba la
apoteosis de Napoleón , representado este en toda la 
ntagniAceneía del traje itnperial con los genios de Ir 
guerra y de -la paz á sus lados. Este grupo estaba co
locado sobre un zócalo adornado de guirntddas y tro
feos de armas que simbólizabau las bíttallas y victo
rias de Napoleón.— En los ángulos había dos Aguras 
á caballo que representábanla Gloria y la Grande
za.-—Todos los candelabros-colocados al rededor de! 
arco triunfo estaban trasfornsadusen haces de baude- 
Tás con los colores nacionales.

' La marcha déla comitiva se veriAcó con el ma- 
yor orden. El carro llegó á los Inválidos á la una y 
media , é inmediatamente se descendió ?! féretro por 
treinta v seis hombres de! destacamento de !a marina 
r-Hid ,-llevándole A brazo hasta el pórtico elevado en 
el atrio üanmdo de Napoleón , dottde le esperaba el 
arzobispo de París asiscido He todo el clero.—Pro
nunciadas las ovaciones y rociado el cadáver con agua 
bendita , treinta y seis sargentos de la guardia nacio
nal yde linea tomaron el íeretro imperial llevándole 
á la iglesia y colocándole sobre e! catafalco.

. El clero , vestido de trage morado cotno para el 
oAcio de los tuártires-, ha recibido.el cadáver debajo 
del pórtico enlutado.; et) ^que) montetrto la música, 
colocada ?u el coro , ha tocado una tnarcha de un do* 
ble cafácter , fúnebre y triunfal ai mismo tiempo, 
acompañada por los cauottes queeue! esterior reso
naban. La Gttardia nacional presentó ¡as armas , los 
inválidos pteievon los sabl^-s al hombro , y el féretro 
ea-tró ¡levado en hombros -de los marineros de la 
guardia.

Tmlos los-que han asistido á esta ceremonia no 
podrán jamás olvid^rfa.profunda hnpresiou que ha
cia sentir pasattdo á vista de todos aquel cadáver im
penal cubierto-de terciopelo morado , aquel feretto^ 
en donde el pensatniento -podta aun adivinar á Napo- 
letU! el Grande trn.nqu¡l'!o y dormido-, "vestido de su 
trage degU"rra.

.K^.prinr.i.pede.J^)i^rv¡i!e.p^-esentó el cuerpo al rey 
dirtendo ': '/^-?'('.v¡5'n/o c El (/e/ eHtpF'M.-

á quírcunt^stóel rey elevando la voz 
' -Vi' /(? rcc/ÓY} gM ymwái'c tfe T*? oncú(. El general 
Athalin que llevaba en un alnmhadun la espada del 
emperador s? la-entregó al mariscal-Soult quien iapa- 
sóalrey. S. M. entotmes se dirig-ió al general Ber- 
trand y ¡e dijv).:

La emoción fue soicnuse y las miradas pasaban 
alternarivamente-del.cadáver á los soldados (umilados 
qne tanta paite tuvieron en su gloria. Los veteranos 
enjugaban -las lágrimas que surcaban sus m-jülas y 
el enternecimiento se nrezclaba con la udutiramort.

E! 7í(r¿g'ha sostenido perfectamente la impre
sión de tan piadoso deí'or. Las admirables voces que 
cantabari la magniñea música de Mozart han sosteni" 
do toda su reputación-

A lascu.vro terminó el oAoio. Los cánones anun
ciaron la salida del Rey, y. la turba sí retiró én si
lencio llevando consigo rocuerdos que jamás podra 
olvidar, dos hombres de! impetio se han rejuvencidu 
de veinte años, en medio de la pompa , ^1 fausto y 
la deslumbradora sombra de aquella época de pro- 
dtjios. La nueva generación ha creído que asistía por 
un momento á esa güinde epopeya que han oidotatt- 
tas veces de boca de susmodres.

É! Rey con uniforme de guardia nacíoua! se colo
có en el tumo preparado á !a dereclm del altar coro
nado con un magníAco do-^e! de terciopelo morado; 
á su lado estaban los principes de la familia y ¡os ede-' 
canes de S.M.

A la izquierda se hallaban el arzobispo de P.'ris 
los obispos residentes ett él, el cura de Itrs Inválidos 
y g'V< n uú'uero de funcionarios d'! clero. En una trt^* 
buua baja ptóxima á ¡a del rey, esmba la reina con 
ias píiucesas y dantas de su cotñiuv::/ y debajo de 
la 'ueúia naranja eu derredor de! catafalco ¡os nti- 
ni^tros V tnariscah'S.

Ett los brazos de h crttz á la izquierda los 
miembros de la cámara de diputados; á ta dere-:

cha, los pttrcsy el consejo de estado.-En dos tribu-ííeM^a c:x- 
ñas bajas los tribunales de casación y cuentas.

Hallábanse también signieudo este mismo orden, 
á la derecha, el tribuna! rea!, el conaejo general y el 
municipal con ios prefectos del Sena y de policta á la 
cabeza, ios estados nmyores de ia guartlia nacional, 
del ejercito y del consejo de almirantazgo. A la iz
quierda, los micntbros de la uttiversidad, el instituto, 
los cuerpos cientiúeos, los tribunales de comercio y 

¡loa de.primera instancia.
'En ias-gradaserigidas en la nave estaban losdes- 

ta'é4!YYentC'S deshonor, el estado mayor de los Inváli- 
dost los prefectos y alendes délos departamentos, las 
escuelas , los ntarinos de la 7?-?^/^ 7^oM/e y gran nú- 
mejo de militares condecorados. Las personas que se 
habían podido proporcionar esquela de eatrada se ha
llaban en ¡as tribunas tnas elevadas, habiendo sitios 
reservados para los discípulos de los colegios de Pa
rts y para los estudiantes de leyes y medicina.

San Fernando 29 do Diciembre 3e *1840.
Sr. redactor del Globo__ Muy Sr: muestro: á los edi-

toresde! Nacional decimos con esta fecha lo que sigue: 
Como en su número de ayer hemos visto inscTta la lista 
nominal- de los concejales que han de componer este 
-ayuntamiento constitucional para el prcximo ano de 1841, 
los que suscriben como electores de una de las tres can- 
didaturns que rolaban ál efecto, amalgamadas después en 
uña reunión preparatoria para evitar funes :ts divisiones, 
no pueden menos de hacer presente a! pubfico sensato c 
tmparcial qne en la elección munic'p:i!, verileada el Do
mingo 27, se ha infringido á sabiendas el articulo 318 de 
la ley vigente: siendo lo mas notable que uno délos elec
tores, el Sr. D. Olegario de los Cuestos-, proñriese pu- 
b1icamente,"quc de cualquier modo había dado su voto 
a! Sr.de Garrido, y yolviaá dárselo: y como el presi
dente c^cc/or-, se negase á admitir nuestra protes
ta contra ta! violación, creimos oportuno retirarnos para 
no autorizar con nuestra presencia semejante infracción, 
y con la idea de recurrir-en uso de nuestro inconcuso de
recho á la Exnnr. diputación provincial, c^mq asi se ha 
veriñeado. y al mismo tiempo para calmar los ánimos de 
multitud de ciudadanos que se hallaban pres'nt^^-, los-cua- 
lessealarmaron justamente a! oir la espresmn o írase re
ferida, siguiéndose de aquel abuso de que fuesen en segui- 
da nombrados otros dos individuo' denombramientoreal, 
y en el ejercicio de sus funciones respectivas _

Mucho Dudieramos decir, si no temiéramos ser difu
sos, acerca de los reprobados amaños y arterias de que se 
han valido nuestros adversarios para gaHor y obtener este 
t^cueño triunfo: siéndonos aun mas sensible mediasen 
personas respetables para que tuviese efecto la llamada 
reconciliación, para después convertirá en su csclu- 
sivo nrov-cho ; pero lian olvidado sin duda , a! observar 
tan desacreditadas nrgencias, de qu'* tienen sus contra
rios sobrado putidonory delicadeza, que no se le.s embau
ca con sus maquiaveiieos manejos, y que da consigaiente 
deben tener con harto fundamento unjusto y natural re
sentimiento. '

Sirva-^e Vd., Sr. editor . dar cabida en su periqdtco a 
estas lineas, pues en ello obrarán con la imuarciaii'lad 
que acostumbran, y de nue hasta ahora tienen dadas sun- 
cientcs y bien retnarcadas pruebas.

Somos de Vd. c.n la mayor consideraciony afecto sus 
atento, y S. S. Q. B. S. M.—— 
./n.mJAirm lU/rl.íu /'c<7wDMírMH—t?Mcr- 
7-cr<?.—AH/oK:o Gtí^icrrí'Z.

La Circunsicion de! Señor.—Fiesta.
El jubileo está en la iglesia de los Descaleos.

OBSRRTACiONKS MBTKOROLÓGICASDK AYER.

Horas.

Al s. el sol. 
Al mediodia. 
Al. p. el sol.

Termóm.jBaróm.' '
Reaum al! medida' Viento. } Atm. 
airelibre^ioglesa.'.

7^ s. 0.^ 30.08.
10 s. 0. 30,07.
10 9. 0. i 30,07-

NE. 
NE.
NE.

Clara. 
Celages. 
Idem.

El 
Se

9o! sale
pone....

tarimera 
Primera 
Segunda 
gggUnda aita

AFECCIONES ASTRONÓSttCAS DE HOY.

á las 7 y 9 minutos de la mañana, 
á las 4 y ól minutos de la tarde.

MAREAS

la ' 1 
las 
las 
las - 8

baja 
aita 
baja

a 
á 
á 
a

y

MACANA, 
min. de la 
m!D. de ía

2 y 38 min. de la 
' y .....................50 tnÍB. de h

madrugada, 
mañana, 
tarde, 
nocite.

e/ í/:ct ¿/í? oyer.

Hombres............
Mugeres.............
Niños ..................
Niñas.................

Total

4

2 
o

7

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIADE AYER.

Fragata española Vülanueva, D. Magín Puig y 
Ferrer , de la Habana en 40 con azúcar &c.

Vapor paquete francés Tajo, E. dé la Rué , de 
Marsella y Gibraltar en 9 horas en lastre y algunos 
efectos.

Y 14 barcos .menoTes<le levante.

SALIDOS.
Fragata española Colon , su capitán y maestre Don 

Lucas Tasso, y consignatario don José Zacarías Col!, 
para Manila.

Bergantín ingles Southampton, capitán W. Riley, 
con vino para Londres.

BlWTaBB C tHUZ T BEJL H CBSBBTW).
De Cát/!Z. De¿ Daerto.

83 de la manana. 
3 de la tard&.

TURNES 1."
7^ 

lOf
4

sde la mañana, 
de Ídem.
de la tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 2^ proa.

€^An38z y e! de
gMBAÍSB WsBB'ha.

ELBETIS.
Hoy no viaja.

El TRAJANO saldrá para Sanlácar y Sevilla el 
Lunes 4 del corriente á las 7 de la maiiana.

"BJe^Sversa!.
Aver comenzó la repartición de los cuadernos núme

ros 10 y 11 de losEstadosUnidosyelnúmero 19 de 
Francia.

Las láminos de los Estados-Unidos: !.* Tomada 
Panzacola.—2." Vista de descuajos.—3.* Capitnlscion 
deCornwaÜsen Yorek-town.—4.' Emigración háciael 
Oeste__ 5." Incendio y.desastre da Vionuns—C.* Vista
de West-Point.—7." Aprensión del Mayor Andró en 
BurgoJarty.Town.—8." JardindaKonciusco.

Las látninas de! de Francia : 1 .* Capilla sobre un ro
ble__ 2.* Cruz Y altar divino__ 3." Clodoveo bautizado
por San Remigio,—4." Cloduveo y Clotilde-

El Museo de familias núm. G, último tomo 4."

Esta tarde se pondrá en escena el drama en 4 actos 
titulado : F'ríty DüM t/e Awn—Baile y- sainete.. :

A las 4.

g"B'CBBCBg&íaa.

Esta noche se ejecutará la cotnedia en 2 actos titula- 
da: —Un iuterutedin de baib . —Se-
guirála comedia en unacto:¿<íes'CM¿g;''í — Ot^'o
intermedio de baile y un divertdo sainete.

A ias <.

Editor responsable: A. AcuinKE.
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